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RESUMEN

 En este artículo se intenta analizar la experiencia de la lucha
armada iniciada en el territorio venezolano de 1962, vista como un mo-
vimiento político que continúa la resistencia frente a la dictadura mili-
tar imperante en el lapso 1948-1958. En ella convergen varias genera-
ciones de venezolanos para enfrentar la política feroz del gobierno de
Rómulo Betancourt. El frente Simón Bolívar constituido por las organi-
zaciones Partido Comunista, Movimiento de Izquierda Revolucionaria
y Bandera Roja, son los protagonistas en la región Lara-Trujillo de este
proceso.

Palabra clave: Lucha armada-Venezuela, movimientos políti-
cos-generaciones- Región Lara-Trujillo.

THE ARMED STRUGGLE OF THE SIXTIES

ABSTRACT

In this paper we try to analyze the experience of the armed stru-
ggle initiated in Venezuela in 1962, seen as a movement politician who
continues the resistance against the military dictatorship maintained
between 1948 and 1958. Generations of Venezuelans converge in it, to
confront the ferocious politics of Rómulo Betancourt. The Simón Bo-
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lívar front, compose for the Communist Party, the Revolutionary Left
Movement and the Red Flag, where the groups that carried out this
struggle in the Lara-Trujillo region.

Key words: Armed confl ict - Venezuela, movemets political ge-
nerational, Lara region-Trujillo

Introducción.-

Algunos autores han intentado explicar la lucha armada de los
años sesenta  como un hecho aislado, protagonizado por  varios partidos
políticos que la dirigieron. En este trabajo, realizado específi camente
con fuentes hemerográfi cas y testimoniales, intentamos o mejor dicho
continuamos el criterio esgrimido por autores que ven en los procesos
históricos de la Historia de Venezuela Contemporánea, varios ciclos
donde aparecen claramente perfi ladas algunas generaciones políticas.

La lucha armada sólo puede explicarse en el contexto  latinoa-
mericano y mundial, dentro de las corrientes ideológicas predominan-
tes bajo la bipolaridad, como una continuidad de las luchas contra la
intervención norteamericana en América Latina y el Caribe, cuestiones
éstas que no han cesado, como lo demuestra el caso de Haití y  el in-
tento de Golpe de Estado de Abril de 2002 en Venezuela. Es una época
en la cual el socialismo  había impactado ya en la conciencia de  varias
generaciones, en particular en las juventudes estudiosas que habían par-
ticipado en el derrocamiento de la Dictadura de Marcos Pérez Jiménez.
y en amplios sectores de la intelectualidad. Todos los partidos fundados
en los años 30 en adelante, sufrieron divisiones, en especial Acción
Democrática, Copei y fi nalmente el Partido Comunista de Venezuela.

Los sectores imperialistas que venían interviniendo en la política
venezolana desde 1901 (1902, 1903, 1904, 1908, 1916, 1943, 1945,
1946, 1948, 1949 y 1954), vieron como una real amenaza el dominio de
las instituciones políticas por los comunistas en cualquier Estado, por-
que “atentaba contra la soberanía e independencia de todos los otros,
pondría  en peligro la paz de América” como lo expuso John Foster Du-
lles en 1954, en  la X Conferencia Interamericana, reunida en Caracas,
en el Aula Magna de la Universidad Central de Venezuela.

La guerrilla constituye un hecho histórico en el cual confl uyen
varias generaciones, -de allí su complejidad y que vienen desde 1925:
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este a su vez abarca varias de ellas, la que va de 1925 a 1940, la de
1940-1955, la de 1955-70 y la de 1970-1985. Todas ellas tienen algo
en  común: surgieron en el marco de una nación transformada por el
petróleo; sin embargo, las que van de 1925 a 1955, fueron moldeadas
por los procesos iniciados en 1945, con el derrocamiento del Gobierno
de Isaías Medina Angarita y que culminaron en 1958.

Pastor Heydra, en la obra La Izquierda, una Autocrítica Perpe-
tua, atribuye los errores de la izquierda venezolana al Partido Comu-
nista, siendo para él muy parecidos a los cometidos en otros tiempos.
-desde 1928 hasta 1958-:  desconocimiento de la realidad nacional, de-
pendencia ideológica de los países socialistas, en especial de la  URSS,
escasa elaboración política propia, sujeción a esquemas foráneos de
comportamiento político, falta de fl exibilidad y de audacia en el tra-
tamiento de las relaciones sociopolíticas, interpretación dogmática del
marxismo, defensa principista de otras realidades internacionales por
encima de la problemática nacional, ausencia de una estrategia de po-
der, falta de un proyecto político venezolano, incomprensión del fenó-
meno democrático representativo y otras, verticalismo orgánico, limi-
tación de la democracia interna, interpretación demasiado pesimista,
entre otras. Otros autores la han visto como una simple aventura de un
grupo de locos que cayeron en una provocación montada por Betan-
court y los dos partidos que la combatieron.

Otros autores encuentran en el fenómeno de la guerrilla, una sim-
ple imitación de la revolución cubana y no observan el proceso his-
tórico que se viene desarrollando desde los tiempos de la dictadura y
la resistencia frente a ésta llevada a cabo por los jóvenes de Acción
Democrática y de la juventud del Partido Comunista. La violencia exis-
tente en la sociedad, fruto de la caída de la dictadura perezjimenista, la
crisis económica existente desde fi nes del año 1957, la paralización de
la industria de la construcción, el crecimiento de la marginalidad en las
ciudades, los desocupados, el problema de la tierra, etc, existían  mucho
antes de que surgiera el MIR y de que el Partido Comunista adoptara la
política  de la lucha armada. La generación que lleva a cabo este proce-
so venía de una victoria, el 23 de enero de 1958-, considerada por los
propios protagonistas como inconclusa.
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Existió en este proceso una confl uencia de generaciones que va
desde  la resistencia antigomecista, formada por hombres como Gusta-
vo Machado, Salvador de la Plaza, Miguel Zúñiga Cisneros, Eduardo
Machado -para nombrar sólo unos ejemplos-, que venían de participar
en el Asalto a Curazao -8-6-1929-, y posterior invasión a Venezuela
por las costas de Falcón. En ese asalto participaron además, Rafael Si-
món Urbina, Salvador Rodríguez, Luvigia  Martín, Jesús María Sarría,
Eduardo Vargas, Carlos Flores, Gustavo Tejera,  Ramón Torres, Andrés
Avila, Leonidas Staca, Pedro A. Reyes, el Capitán Borregales y Teódu-
lo Alcalá. En los años siguientes de lucha contra el régimen de López
Contreras y su represión contra el PRP y ORVE, se encuentran Víctor
Simone D’ Lima, Ismael Pereira, Eduardo Azuaje, Miguel Angel Sán-
chez (periodistas), Raúl Leoni, Luis Beltrán Prieto, Gonzalo Barrios
Carlos Dáscoli, Germán Herrera U., Augusto Malavé Villalba, Luis
Hernández Solís, Rodolfo Quintero, Gustavo y Eduardo Machado, Ma-
nuel Acosta Silva, Miguel Acosta Saignes, Fernando Márquez Cairós,
José Briceño, José González Navarro, Luis Pietri, Inocente  Palacios,
Luis Troconis Guerrero, Salvador de la Plaza, Heriberto González, Jor-
ge Saldivia, Isidro Valles, Valmore Rodríguez, Julio Groscors, Jóvito
Villalba, Carlos Irazábal, quienes estuvieron detenidos en el patio de
las bóvedas del Castillo Libertador de Puerto Cabello. Es conocida la
participación del General José Rafael Gabaldón  Iragorri en 1900-1901,
combatiendo la revolución Libertadora –febrero y abril de 1928, cuan-
do insta a Juan Vicente Gómez a abandonar el poder; participa en el
movimiento revolucionario contra este dictador con la ocupación de
Boconó, Guanare, El Tocuyo y Biscucuy -abril-mayo1929, entonces es
hecho preso y enviado al Castillo de Puerto Cabello; a la  muerte de Gó-
mez funda  el PDV, junto a Isaías Medina Angarita. Argimiro, su hijo,
se hace militante del PCV en El Tocuyo y durante la celebración del III
Congreso de PCV -marzo del 61-, es uno de los  delegados que impulsó
la política de la lucha armada  y en 1962, pasa a comandar el Fren-
te Guerrillero “Simón  Bolívar”. También Juaquín Gabaldón Márquez
participó en las luchas antigomecistas, fue encarcelado en el Castillo
Libertador y luego confi nado.

En la resistencia contra la dictadura perezjimenista se encontra-
ron  los jóvenes Domingo Alberto Rangel, Simón Sáez Mérida, Celso
Fortoul, Héctor Pérez Marcano, Jorge Dáger, Gumersindo Rodríguez,
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Fabricio Ojeda, Julio Escalona, Marcos Gómez, Silvestre Ortiz Bu-
carán, Teodoro Petkoff, José Manuel Saer, Jorge Rodríguez, Rómulo
Henríquez, Moisés Moleiro, Pompeyo Márquez, Germán Lairet, Anto-
nio José Urbina, entre los más connotados. Es ésta última generación
política la que llevó a cabo la resistencia frente a la violencia del pri-
mer gobernante de la democracia representativa: Rómulo Betancourt.
Este último agrupamiento, procedente de la última división del Par-
tido Acción Democrática que posteriormente constituyó el MIR es el
que inicialmente le dio más impulso a la lucha armada. Después de
la derrota de Alfaro Ucero en Monagas llegó a tener 15 diputados en
el Congreso Nacional, sesenta dirigentes obreros, entre los cuales se
encontraba José González Navarro; hubo represión violenta contra el
MIR en Liceos y Universidades, novecientos maestros vinculados con
la izquierda fueron despedidos de sus cargos, manifestaciones repri-
midas o no permisadas y todo ello incidió en que comenzaran a surgir
manifestaciones espontáneas de la gente de los barrios contra la policía.
Fue tal la situación de violencia que se veía venir, que tanto Simón Sáez
como Douglas Bravo en varias oportunidades trataron de persuadir a
los grupos anarcoides para que cesaran en sus actuaciones, no estaba
planteada  la lucha armada, el movimiento venía ganando espacio den-
tro del movimiento de masas en los sindicatos petroleros: en  El Tigre,
donde Betancourt ordenó asaltar el sindicato, herido su Secretario gene-
ral; igual sucedió en Lagunillas, donde muere un sindicalista y hieren a
veintiséis, igual en Los Teques, donde hieren a Enrique Guevara.

Las alianzas con Unión Republicana Democrática y el Partido
Comunista continuaron y la agresión contra la izquierda fue sistemá-
tica, pero  fue más directa contra el MIR, lo que permitió que surgiera
una especie de autodefensa armada en octubre y noviembre de 1960;
prosiguieron los hechos de violencia durante una semana: huelga en
el Liceo Fermín Toro de Caracas, quemas, batallas campales  en los
barrios Simón Rodríguez, Catia, 23 de enero, Cota 905, diez días  de
agitación en Caracas se extendieron a Puerto La Cruz, Valencia, Bar-
quisimeto y Maracaibo. Los veinte muertos durante la huelga telefónica
le dieron nombre a los primeros destacamentos de las unidades guerri-
lleras del MIR.
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Por lo tanto, los primeros brotes de violencia no fueron organi-
zados sino que surgieron como manifestaciones espontáneas y no es de
dudarse que hubiera infi ltraciones de los perezjimenistas, pero lo  cierto
es que a fi nales del 60’ no había unidades armadas en el país.  Pero es
necesario precisar que las desviaciones guerreristas que surgieron en
1961 fueron el resultado del acoso político; se activó la guerrilla por
obligación pero no era esa la política desde un principio pues la política
legal había tenido éxitos, la alianza de AD oposición-PCV, URD llegó
a punto de controlar la Cámara de Diputados mientras AD controlaba
el Senado, hecho de gran importancia que se daba por primera vez en
nuestra historia. Se utilizaron todos los recursos de masas y cuando
se desató la lucha armada ya se tenía un trabajo dentro de las Fuerzas
Armadas. Luego del fracaso de  el Porteñazo y el Carupanazo, queda-
ron las unidades de Caracas y Maracay porque una imprudencia del
equipo militar puso en aviso a Ramón Florencio Sánchez Gómez, e
inmediatamente pasaron a los comprometidos a disponibilidad. Eso ex-
plica la existencia de numerosos ofi ciales y subofi ciales  dispuestos a
hacer de las FALN un verdadero instrumento de apoyo en la lucha de
nuestro pueblo: el Capitán Elías Manuitt Camero, precursor de los ofi -
ciales democráticos incorporado a las guerrillas campesinas; el Tenien-
te Tulio Martínez Delgado, el Guardia Nacional Rider Colina, quienes
compartieron sus conocimientos técnicos con  los combatientes  de los
frentes; Pedro Medina Silva, Manuel Ponte Rodríguez, Juan de Dios
Moncada Vidal, Manuel Azuaje y otros, quienes rescataron la tradición
bolivariana de las Fuerzas Armadas, hubo brotes en diecinueve ciuda-
des, se planeó la toma de Mirafl ores, estuvo previsto el alzamiento del
Motoblindado de Caracas, los tres batallones de la Infantería de marina,
de Carúpano, Puerto Cabello y Maiquetía, el destacamento 99 de La
Guaira, dos compañías aéreas, Batallón de Paracaidistas de Maracay,
batallón de Ingenieros de Caracas y Comandancia Naval.

El MIR llegó a tener 4 brigadas urbanas y el PCV con cinco; cada
una con 125 hombres medianamente dotados de armamentos, lo que to-
talizaba 1500 hombres organizados en unidades militares, inicialmente
se combinaron todo tipo de luchas, legales e ilegales, pacífi cas y no
pacífi cas, desde movimiento de masas hasta formas institucionales; se
contó con los recursos de los congresantes, con el apoyo internacional
de los países socialistas en especial de la Unión soviética, con recur-
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sos humanos de Cuba, que venían como voluntarios, pero el manejo
sectario de los recursos económicos por parte del PCV también trajo
inconvenientes – de 13 millones que obtuvo el MIR de la solidaridad in-
ternacional en una gira, el PCV solamente entregó Bs. 400.000 y URD,
10.000.

Los  recursos  le permitieron al PCV montar fábricas de arma-
mentos -como la de El Garabato-, de granadas para morteros y para
fusiles FAL Mientras tanto, el MIR no llegó a tener armas pesadas ni
bazukas ni morteros; eso era así porque la solidaridad internacional ve-
nía de los países comunistas para el PCV y era este paritdo quien hacía
la  distribución.

Organización de la Lucha Armada.-

La máxima autoridad es el  estado mayor conjunto, integrado por
el Partido Comunista de Venezuela (PCV) y el Movimiento de Izquierda
Revolucionaria (MIR) los militares. Este organismo planifi caba la es-
trategia del movimiento armado, chequeaba y procesaba todas las ope-
raciones de los comandos regionales. En todo estado mayor hay cuatro
secciones, entre ellas: organización, personal, inteligencia, logística; en
éste habían cinco, además de los comandos regionales. Por ejemplo, la
operación de El Encanto fue tres veces rechazada por el estado mayor
y sin embargo, el PCV la ordenó por su cuenta, contrariando la negativa
del MIR y los militares. En ese organismo no se votaba por mayoría,
cada quien tenía derecho a voto. No había voto simple sino voto califi -
cado. Tanto el PCV como el MIR tenían su propio estado mayor y los
militares y los tres se integraban en el estado mayor conjunto de las
Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN).

También existían otros equipos, como en Anzoátegui, donde el
estado mayor de las FALN nació integrado, luego a nivel distrital se
creó un distrito militar conjunto y al mismo tiempo el PCV tenía el pro-
pio. Se presentaron problemas para la creación  de unidades guerrilleras
conjuntas y por ello el MIR optó por crear las suyas. Así nació el Frente
Guerrillero “Antonio José de Sucre”, en oriente y el de El Bachiller, en
Miranda; una unidad en Lara; otra en la zona central de Miranda, por
Cumbo; por Carabobo, en Vigirima, experiencias éstas que fracasaron.
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 El organismo político de la guerra era el Frente de Liberación
Nacional (FLN) las FALN era el organismo militar, en el cual estaban
representados los dos partidos e independientes. Las acciones surgían
de cada partido, aunque había cierto ventajismo del PCV, el cual hacía
operaciones sin consultar; también el MIR las hizo, como en el caso del
“Anzoátegui” y otras; por estas razones se fueron incrementando las
discrepancias MIR-PCV.

Llegaron a crearse diecisiete frentes guerrilleros: el “José Leo-
nardo Chirinos”, dirigido por Douglas Bravo, en Falcón; posteriormen-
te, dos de los desmantelados en abril y que durante años constituyeron
con el núcleo de Falcón los tres frentes del PCV en el occidente del
país se reconstruyeron sobre bases más fi rmes: son los de Lara y de Los
Andes, bajo la dirección de Argimiro Gabaldón -Comandante Carache-
y Lunar Márquez, el primero el segundo bajo el mando de Fabricio
Ojeda.. Posteriormente el MIR organizó sus propios frentes en el centro
y oriente; mientras tanto las ciudades se convirtieron en polvorines a
punto de estallar.

Periodización.

Se pueden considerar dos períodos  dentro de todo el proceso
:Un primer período que va desde 1961 – cuando se declara hasta 1963;
transcurre durante el auge de masas que corre paralelo al 23 de enero,
donde se destacan las luchas de febrero, mazo  abril y la huelga nacional
de transporte.

 En esta primera etapa ya se advertían problemas organizativos
por la no ingerencia del Comité Regional en las decisiones del Distri-
to Militar No. 1 de las FALN, estructura paramilitar que aspiraba ser
el brazo armado del FLN. Las FALN se habían conformado  por las
dos agrupaciones políticas mencionadas e independientes; era una or-
ganización vertical y dependía de la Comandancia General, cuyo Jefe
Supremo no era militante del PCV. Inicialmente fue el Capitán de Na-
vío Manuel Ponte Rodríguez y luego el Teniente Coronel Juan de Dios
Moncada Vidal y por último fue el Capitán de Fragata Pedro Medina
Silva.
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En la comandancia estaban representados los dos partidos, en
Caracas existía cierta coordinación, solamente en Lara se produjo una
verdadera integración en el Frente Simón Bolívar, pues el MIR, a pe-
sar de tener menores recursos políticos, administrativos y de masas,
participaba en la comandancia del Frente y en la jefatura de la Brigada
Veintiuno (B21) con todas las prerrogativas que tal hecho comportaba.
La integración a la cual se hace referencia se mantuvo desde los ini-
cios hasta que el Comandante Jerónimo se retiró del Frente. De allí en
adelante no subió más nadie del MIR para el “Simón Bolívar”. En esta
primera etapa se destacó en el FG “Simón Bolívar”, Baudillo Puertas,
dirigente del PCV en El Tocuyo, a quien le correspondió desempeñarse
como propagandista. Por el lado del gobierno se destacaron el general
Bohórquez, Camilo Betancourt, Parra Piñelaux y Párraga Villamarín.

En opinión de los organizadores de este frente se empezó con
serias violaciones a las normas generales de seguridad, con excepción
de las guardias. Una de las críticas que se hacían internamente es que no
se tomaba en cuenta la fundamentación técnica, como el estudio de la
topografía, planes de emergencia, sistema de contraseñas, distribución
del personal, uso de elementos de observación, utilización del personal
externo al campamento, falta de construcción de letrinas y huecos por
lo cual el enemigo podría fácilmente determinar el lugar, número de
personas, grado de apoyo y por ello tomar represalias contra los cola-
boradores.

A los factores anteriores se agregaba la falta de preparación, de
pericia en el manejo de armas y de técnicas de combate.; las infraccio-
nes a las normas de seguridad se debían -según algunos-, a que  en su
mayoría procedía del lumpen, otros a familias acomodadas y estudian-
tes, los cuales por diversas causas no tomaban en cuenta esas orienta-
ciones.

Uno de los rasgos del “Simón Bolívar” es el gran respeto que se
dio al Comandante Carache, hombre de un gran entusiasmo, voluntad,
fe, arriesgado, celoso en materia de organización, rebelde, de una gran
inteligencia y con una conciencia política muy desarrollada Se conoce
de la presencia en el SB de Benigno, Paramaconi, el viejo Emiliano,
Belisario Ramón París Aldana), Álvaro y Marcelo. En una oportunidad
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estuvo Carache buscando refuerzos para la B21 y convocó una asam-
blea con ochenta campesinos.

 Entre las operaciones más conocidas del FG. “Simón Bolívar”
se encuentra la Toma  de Humocaro Alto-02-04-1962-, bajo la dirección
de  Argimiro y Lunar Márquez. Fue un total fracaso; murieron Cesar
Augusto Ríos -El Chiche-, Augusto Leal,  Reinaldo García y Castejón.

El 12-04-1962 la Guardia Nacional siguió persiguiendo a los ci-
marrones. También allí se perdió la planta y la emisora, quedaron sin
comida ni radio. Posteriormente, Carmelo lanzó granadas frente a la
Comandancia de la Policía de El Tocuyo. Padecieron hambre, frío, ne-
blinas, cansancio, insomnio y fi nalmente enferman debido al consumo
de una fruta venenosa del páramo. Inician el descenso. La radio infor-
mó sobre la captura de 14 guerilleros, 3 muertos. Los cimarrones esta
vez estaban bajo el mando de Lino Díaz, hijo del General larense Lino
Díaz. Carmelo viajó al exterior a concretar plan de compra de Granja
en El Garabato. En este mismo frente proponen una operación en la
Carretera Panamericana, por cuanto hay presiones sobre el Frente José
Leonardo Chirinos, desde Falcón hasta las montañas de Aroa. Venían
siendo hostigados desde Yaracuy hasta Churuguara Plan de voladura
del Puente Mata Caballo en Urachiche. Se reunieron en la Quinta Tula
los directivos para discutir  sobre la apertura de fábrica de mecates. Dis-
cuten allí sobre presupuesto y deciden que las futuras acciones serían
contra el  capital norteamericano.

Durante este corto  período falló la Quema del CADA de Las
Mercedes, propiedad de Nelson Rockefeller. Se llevó a cabo el Plan de
Quema de Sears de San Martín y depósitos de Sears de La Yaguara, lo
cual dejó  pérdidas que oscilan entre 30 y 40  millones de  bolívares.  El
28 de septiembre de 1963 llevaron a cabo el asalto al tren del Encanto,
lo que a juicio de varios autores constituye  un hecho negativo que mar-
ca el fi nal del primer período, ya que no sólo hubo muertos y heridos,
sino que desató la ira betancurista, provocó la ilegalización de las dos
organizaciones partidistas MIR y PCV,  con el consiguiente allanamien-
to de la inmunidad parlamentaria de los diputados de la izquierda, se
ordenó su detención.  Que venían desarrollando una efectiva política de
alianzas con otros sectores progresistas dentro del Congreso Nacional,
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lo cual les había garantizado  casi el control de la Cámara de Diputados.
Esto, junto a las elecciones de 1963, marcan el fi n del primer período y
el inicio del declive del movimiento de masas que desde décadas ante-
riores habían acompañado a estos sectores en diferentes tipos de luchas.

Los resultados electorales fueron favorables a AD-COPEI, los
votantes – a pesar del llamado a la abstención que realizó el sector re-
volucionario- constituyeron más del 90% de votos, Leoni ganó con el
32 % d los votos y con esto se inicia el regreso de las masas que antes
acompañaron a las izquierdas en elecciones  sindicales, etc.

Entre algunas de las acciones llevadas a cabo por las unidades
tácticas de combate de las FALN, se encuentran varias de tipo publici-
tario, como la Toma del Museo de Bellas Artes, el saboteo a las eleccio-
nes del 63, el Tren del Encanto; con elemento negativo del proceso se
menciona el derrumbamiento del Plan Caracas (Los nueve ceros), que
tendría por objeto el sabotaje del proceso electoral , lo que no pudo rea-
lizarse debido al descubrimiento de desembarco de armas en las costas
de Falcón.

Un segundo período se ubica desde 1963 hasta mediados de la
década de los setenta. Se va a caracterizar por el distanciamiento de las
masas de la calle; con la derrota electoral, la izquierda dejó un vacío
que fue bien aprovechado por dos partidos de gobierno, los que estaban
muy bien preparados para hacer frente a la lucha armada ya que no
solamente disponían de los recursos necesarios para ello sino que con-
taban con los necesarios instrumentos represivos: SIFA, DIGEPOL y
los famosos Teatros de Operaciones cercanos a los  frentes guerrilleros,
y la fuerza armada preparada  para tal fi n, además de los desertores que
se les fueron sumando y dieron al traste con este intento de toma del
poder por las armas.

Es la etapa más difícil para la lucha armada Errores teóricos y
prácticos luego de una época de auge de masas que se mantuvo hasta
la huelga nacional de transporte, donde se destacó la participación de
los sindicatos clasistas que el movimiento revolucionario había logrado
construir principalmente en Caracas y el Estado Miranda, logrando pa-
ralizar casi todo el territorio nacional y en especial las grandes ciudades.
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Después de 1963, se desata  una espiral represiva  como jamás en
la historia se había visto - ni siquiera en la década perezjimenista. En el
VI Pleno del PCV reunido en abril de 1964 se pone el acento en la lu-
cha guerrillera, a imagen de los procesos  de China y Vietnam, algunos
delegados plantearon una tregua inmediata en las ciudades, una vasta
ofensiva política y de masas en todo el país, el aceleramiento del tra-
bajo de preparación de los destacamentos guerrilleros y el inicio de las
operaciones en el campo donde las condiciones lo permitieran. Petkoff
y Rafael E. Martínez planteaban que algunos de estos planes ayudarían
a estabilizar al gobierno, se estaría ante  el peligro de mexicanizar  la
política venezolana, se convertiría a AD en un segundo PRI. , y se per-
dería la capacidad combativa.

En este mismo evento se recibió una carta de Pompeyo Márquez,
preso en el Cuartel San Carlos, donde planteaba su desacuerdo con  re-
iniciar las operaciones militares en las condiciones presentes, que debía
esperarse a que se le complicara la situación al gobierno. Meses des-
pués Petkoff reconoció las razones a Pompeyo Márquez, para quien el
gobierno de Ancha Base se debatía en contradicciones.

En noviembre de 1965, una vez replegada la lucha armada,  vino
la apertura legal del PCV. En diciembre de 1965,  se reúne el Comité
Regional del PCV en Barquisimeto. Se informa de los asesinatos de
Carmona y Burguillos; los crímenes del gobierno en Morán y Jimé-
nez pasan de trescientos. Posteriormente se reunió el FLN en El Jobo,
Portuguesa, con asistencia  de Fabricio Ojeda, Hernán Cortés y El Tur-
co. Pedro Alastre y Tirso Pinto habían violado los acuerdos; se había
aprobado la fusión de los organismos  del FLN y las FALN; el Capitán
Acosta Bello se mantenía contra la dirección nacional y regional del
Partido; Carquez planteaba diferencias y se había reunido con Tirso,
Fabricio y Hernán Cortés a espaldas del Partido.

En diciembre de 1965 son expulsados Douglas Bravo y otros di-
rigentes del PCV y en abril de 1967 se reúne el VII Pleno del Comité
Central y se admite la derrota de la lucha armada. En 1968 el PCV par-
ticipa en las elecciones con el nombre de Unión para Avanzar (UPA).
En 1969, con el triunfo de Rafael Caldera en las elecciones, se inicia  la
conocida política de pacifi cación.
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En 1964 se reúne el Secretariado nacional del Movimiento de Iz-
quierda Revolucionaria, decide el lanzamiento de la Guerra larga  pro-
longada, se funda el Frente Guerrillero de El Bachiller, caracterizado
por  no poseer condiciones propicias para el tipo de lucha y el cerco
represivo permanente -a dos horas de la capital-. Posteriormente se fu-
sionan el Frente de “El Bachiller” y el Frente Guerrillero “Antonio José
de Sucre”, que operaba en oriente. Se inicia un período crítico en el
seno de los partidos, conocido como “cuestionamiento”;  en diciembre
de 1964, muere accidentalmente el Comandante Argimiro Gabaldón lo
cual constituyó un golpe mortal para la lucha armada.

En 1965 se reunió el VII Pleno  del Comité Central del PCV, en
el  cual se aprobó la línea de paz democrática, lo que viene a ser el re-
conocimiento ofi cial de la derrota de la lucha armada.

En abril de 1964, luego del VI Pleno del Comité Central del
Partido Comunista de Venezuela, el sector comprometido en la lucha
armada entra en un período de arterias y procesos políticos vitales, lo
que aunado a  la conducción exitosa por parte del gobierno (SIFA, DI-
GEPOL, FFAA), conjuntamente con los famosos teatros de operacio-
nes ubicados cerca de los destacamentos guerrilleros junto a la derrota
electoral de 1968, marcaron el fi nal de la lucha armada.

En abril de 1965, en el VII Pleno del Comité Central  del partido
Comunista  de Venezuela, se acuerda la política de Paz Democrática;
a partir de noviembre  del mismo año se inicia el repliegue de la lucha
armada y la apertura legal. En mayo de 1966 es expulsado Douglas
Bravo y otros miembros del Partido Comunista, en el cual se manejaban
tres corrientes: una pacifi sta, formada por los hermanos Machado, Faría
y Ortega Díaz; la belicista, representada por T. Petkoff, P. Márquez y
Guillermo García Ponce.

El resto del PCV que no compartió con los pacifi stas se separó
junto al sector belicista. Nace el PRIN, producto de la unión de un sec-
tor de URD, AD oposición, encabezado por Domingo Alberto Rangel,
que era una especie de respiradero legal de la izquierda. Con la salida
del PCV de la lucha armada, solamente se contó con la ayuda cubana,
lo que constituyo un duro golpe para la lucha armada y terminó dándole
la razón al gobierno.
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En abril de 1967 se reconoce la derrota y en 1968 el Partido Co-
munista participa en las elecciones con el nombre de Unión para Avan-
zar (UPA). En 1968 solamente quedaba el MIR en crisis, dividido en
tres tendencias: MIR duro, de Moisés Moleiro, MIR blando, de Améri-
co Martín y el  llamado “Ni Ni., surge el MIR Proletario P:S:T, tenden-
cia marxista. Del Frente Antonio José de Sucre nacieron  Bandera Roja
–que se fragmentó en los CLP, BRFASML M28, Punto Cero, Venezuela
83- y la Organización de Revolucionarios, organizaciones  éstas últimas
que  sufrieron la más feroz represión.

Entre los hechos más resonantes de la lucha armada se encuen-
tra la Fuga del Cuartel San Carlos, de veintitrés presidiarios en Cara-
cas, Winston Bermúdez, Ramón París Aldana, Gonzalo Abreu, Ricardo
Castillo, Simón Almérida, Nancy Zambrano Marcela García, Blanca
Escalona, J. R. Quintana, Conrado Jiménez, Héctor Rodríguez A, Gon-
zalo González, Clodosbaldo Russian, Pérez Mena, Edgar Rodríguez L,
Salvador Iturbe, Miguel Bernal, Freddy Díaz, Héctor Sesty, Víctor Fi-
gueroa, Douglas Bravo y Pedro Duno.

Otro muy nombrado fue la Fuga de la Cárcel de Trujillo, de don-
de salen Luben Petfoff, Fabricio Ojeda, Gregorio Lunar Márquez, Pe-
dro Vegas Castejón, Jesús T. Molina Villegas, Omar Echeverría, Octa-
vio Acosta Bello, Héctor Fleming y Uzcátegui Raven; varios intentos
de Fuga de la Cárcel de la Isla de Tacarigua, donde por cinco veces
consecutivas fueron frustrados pero fue una operación de gran enver-
gadura que contemplaba un largo túnel con la presencia de hombres-
ranas.  Otra fue la escapada de esa misma isla, cuando salieron Germán
Lairet,  Gastón Carballo,  Pedro Medina Silva y Manuel Azuaje Ortega;
el  desvío del avión a Curazao, la fuga de Moisés Moleiro de la Digepol,
la fuga de El Vigía, en La Guaira, por un  túnel excavado cinco veces,
con participación de Víctor Córdova, Tamasaukas; Rómulo Valero y
Holmes Mejías. Finalmente, en mayo de 1969, se inicia la política de
“pacifi cación”, por parte del Presidente Rafael Caldera, en la cual con-
tinuó la persecución contra los últimos cuadros que habían logrado es-
capar  de la espiral represiva de los gobiernos puntofi jistas.

En todo el proceso de lucha armada, cada generación dio lo me-
jor de si, en especial la experiencia que permitió que todavía después
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de la separación del PCV otras organizaciones como el PRV tomaran
las banderas del socialismo y las últimas que surgieron, como la OR,
que llevó a cabo el sonado secuestro de William Niehous, sucesos que
generaron la muerte de importantes cuadros revolucionarios, entre ellos
José Aquino y fi nalmente la muerte bajo tortura del dirigente de la Liga
Socialista Jorge Rodríguez, en la Digepol.
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